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ORiGENES DE LA NOVELA EN MEXICO 

Puede <lecir,;e que la narraciún oral, éxaltada, dt:> hecho,; rea]e,; o idea­
do,;, género que ,;in <Inda nació con la,; primeras manifestaciones de la ima­
ginaciún humana, fue>, permítaseme la expresión por lo exacta, el prolop!as­
ma de la nm·ela ,. d germen dt:> la paníbola, el apólogo, la fábula y otras 
manera,; del ,;ímholo didáctico. que a ,;u ,·ez fueron gérmene,; del cnento. 

El pueblo hebreo tm·o toda Ul!a literatura. fundada especialmente en el 
sentimiento religio,;o, pero en la que ~·a n~mo,; los primeros pasos del géne­
ro Hon~lesco. La /Ji/Jiia no \'iene a ser otra cosa que una síntesis de la lite­
ratura hebraica, síntesis en la qne la poesía, la historia y la filo,;ofía se ha­
llan reunidas. En cada nno de sus libros encontramos descripciones de 
costumbre,; y exaltación de pasiones v sentimientos. 

En la sexta dinastía egipcia había ya una literatnra bien almndante, 
capaz de constituir bibliotecas. como tal \·ez la hubo antes del reinado ele 
:.renes. el fundador de ~Ienfis. Adem:ís del l.ibro de los .llucrtos, ritual ex­
Úaño, del que se han hallado alg-nnos ejemplares en papiro sobre las momias, 
y de los escritos religiosos, eran lllllllercsos los tratados científicos, los poe­
mas históricos, las canciones y los cuentos, éstos ya en la forma en que han 
llegado hasta nnestros días. 

Es seg-uro que de esta época son algunos escritos del segundo período 
tebano, hacia el siglo XIII antes de nuestra era, escritos entre los qt1e hubo 
varios qne re,·elaban los amores de los egipcios. 
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Creado el cuento dt: la India, de allí se extendió por toda" parte~\ no 
hubo pueblo, por inferior e ÍtWÍ\·iliz:ado que fttese, que 110 lo cttlti\·ara y qne 
110 los ttn·iera t:n reg-ular llÚIIH~ro. Todos eran fabulosos, de asunto;. mora 
les o de medrosas intrig-as. Los arcadios y lo;. stllllin~s. Cttatro sig-los y me 
dio antes de nuestra era, además de este g-énero cnltinmm una e"pecie de 
fálmlas en que los episodios del (,'hu·sis eran relatados llenos de adorno~ 
imagiuatívos, y las cuales posteriormente fueron taml1ién compuestas por 
los asirios y los fenicio:-;. 

Buena fuente de inspiracífm de nlllclws de estos escritos fantásticos 
fueron los g-randes poemas primiti\·os. El Nalllll)'a!la contiene hi~torias com· 
pletas, de las cuales una muy bella ha sido extraída y publicada en nnes· 
tros tiempos con el título de l'v'ala y /Jamanti. 

Hay indicios nllty seguros <le qne los chinos, qne siempre han tomado 
la delantera en muchas cosa~. ttn·ieron noYelas muchísimo antes qne les de­
nHÍs pueblos de la antig-iíedad: pero como la ci ,.¡ 1 i zaci(m occidental pro,·iene 
de Crecía y ningún ligamento ofrece con la del qttt- fné Celt-ste lm¡a:rio, en 
ella tenemos qne hnscar los primeros principios del g-énero. 

Ya el pnehlo de Israel había elaborado s11 monoteísmo nacional. y más 
tarde, en las proximidades del siglo X, :-.u leg·islador Moisés escribía elFo¡­
talt'uto, cuando la Grecia homérica se encontraba en pleno flon:cimiento. 

Trmbmitidos el ap6log-o y el c11ento oriental a los ¡mehlos de Occiden­
te, sig-uieron siendo éstas, por alglÍn tiempo, las únicas formas tle 110\'ela: 
pero no bien poseyeron los helenos :-.n poesía lírica, aparece Homero, crean­
do co11 la 1/fada y la Odist'a el tipo por excelellcia de la cpope~:a. especial­
mente con la primera, que es la ohra de imag-inación más g-randiosa, y que 
reasume toda nna ci\·ilízación. 

1\:lenos heroica, mits :-.encilla, pero COI!lllo\·edora en alto grado, la Odism, 
más híen quc una epopeya es casi una g-ran non:la de <l\·enturas. 

~in embarg-o la novela 110 nació. no podía haber nacido en la edad clá­
sica de las letras griegas, anu Cltando hubo elementos dc ella; tm·ieron que 
aparecer antes el teatro, la filosofia y la historia; I<:squilo, Platón, Herodoto; 
Eurípides fundando el drama psicológico: Teócrito cantando por primera 
vez la \'Í(la (le! campo sin recurrir a las fig-uras mitológicas y declarando el 
principio de que ''u11 paisaje es Ull estado de alma'', y Jenofonte, al fin. con 
su CirojJtdia, la primera ficción no\·elesca. narración moral y política que, 
mucho tiempo después, había de ofrecer alg-una analogía con el Tdhnaco ele 
Fenelón. 

Excepto esta ohra y algl1nas narra.:iones licenciosas, de las que no se 
conocen sino imitaciones hechas muy posteriormente, no hubo nuís, dig-no 
de mencionarse, en los mejores tiempos (]el aticismo. 

Hl mayor desarrollo de la semitw\·ela (no podemos llamarla de otro mo­
do) pertenece a épocas de decadencia, a la alejandrina, a la greco-romana 
y a la bizantina. Su carácter ftté amoroso y de aventuras, el cual íbase acen­
tuando conforme desaparecía la epopeya y cambiaba el rumbo de la sociedad, 
que se encaminaba cada Yez má:-. a la ,-ida familiar. 

-
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De tale,.; (.pocas son las !:'ubn111as de Dion Crisó,.;tomo, las /Jabi/ónims de 
\':ímhlico y el Sirio: los .·lllltirt'S dt /.oro/Jo y (liili!/ÍJII!t• de Aquiles Tacio: el 
ll·ágtllt'S y ( ·aridm de lleliodoro de Emeso, . 1/Jroromo y .'lntliia y las l:!i­

sfams de Jenofonte de Efeso, Cliams :-.· ( illh•!tot' de Chariton de Afrodisía, 
lsl!!t'lll' t' /sml'llias de Eustacio, los .-1 11/(lrt'S ele Rliodalllt'S y /)ocides de 'reo­
doro Prodomo, las Fábulas .1/iksianas de Arístides de Mileto, el .-Jsno de 
Luciano de Patras, Cosas i11trdbks dt· Tu!t de Aútonio Diógenes, Pasionts 
amorosas de l'artenio, !la(nisy Clot' de Longo, y otras muchas: y a la senec­
tud y po,.;trimerías del mundo clásico pertenecen las Carlas amorosas de Aci­
fn'm y Aristeneto ele Nicea, fundadoras de las ele forma epistolar, y las p(n­
turas de la Yida de hogar~· escenas de costumbres con que Menanclro abrió 
1111:1 nueva senda al género; pero no cabe eluda que si el genio ele la novela, 
antes de la no,·ela misma, estuvo personificado en álguien entre los griegos·, 
fué en Luciano de l'atras, autor de obras numerosas, pues en él se encuen­
tra alguna narración ya con todos los caracteres de la novela corta moderna. 

Hecha la fusión greco-latina y en pleno siglo de Aug-usto, 'l'ito Livio 
llevú la prosa a sn perfección: mas la novela fné poco cultivada, y el Sati­
rioin de Petronio, el .·lsno de Oro de Apuleyo y el .·lsuo de Lnciano, inspi­
rado en el de Lnciano de Patras, son los únicos modelos de los romanos, 
llegados hasta nosotros. 

Petronio realizó nn verdadero progreso en la literatura, introduciendo 
en la narración, en vez ele los dioses y los héroes convencionales, las figuras 
diarias de la vida; los demás escritores de la época no. hicieron mtí.s que 
seguirlo. Su .)a/irirón no es sino una sátira ele las costnmbres depravadas y 

ridículas supersticiones ele! tiempo en que vivió, bajo el reinado de Nerón. 
A su influencia se deben las l'ídimas de .1\'crón, libro escrito por Fannio 

en tiempos de Trajano, con licencia ele plnma y llei1o ele descripciones ho­
rribles y pinturas de las org-Ías de Tiberio, de Calígula y ele Nerón, así co­
mo los ( r.wn·s o el Hanql(e/c, cuadro de las ,·irtudes, vicios y extravagan­
cias de los emperadores, que Juliano dejó en las últimas edades de las letras 
romanas. 

Hasta aquí los orígenes. Después de la destrucción del Imperio Roma­
no, ya sabemos cómo todas las formas del Arte fneron transmitidas a Europa 
v de ahí a otras partes del mundo, evolucionando hasta adquirir stl perfec­
ción actual. 

Recapitulando, podemos decir que es casi seguro que del cuento nació la 
epo¡wya, y seguro, segurísimo., que como una degeneración ele ésta, nació 
la no\·ela. 

La narración oral, primero; las dist-intas maneras del símbolo didáctico, 
después; el cuento en seguida y, finalmente, la epopeya, tale:; son, con exac­
titud, los orígenes del g-énero novelesco. 
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PH.I XCI I'IOS EN :\! Í•:XICO 

Fruto de trasplante, la novela no ha tettido en tntestro suelo no ya un ori­
gen protoplasmático (que el orige11 de la no,·ela es "uno" en el tmin,rso), 
sino ni siquiera un principio embrionario emanente dt> alguna ele las mane­
ras del símbolo uidáctico o del cuento. Fu~ introduci(la de imprm·iso, IT\'is· 
tiendo imperfecta forma, pero ya con los caracteres distinti\·os del g~nero. 

Los primitivos mexicanos. como todos los pueblos cnya antigüedad se 
pierde en las sombras de los sig·los, probablemente cnlti\·aran en su infancia 
a narración oral. Después deben hahercreado sus leyendas, y posteriormente. 
según las noticias que tenemos. una vez que conocieron la escritura jeroglí­
fica lleg-aron a componer \·enladeros libros y a formar considerables biblio­
tecas, las cuales, como las antiguas de jerusalén, China, Bizancio y Alejan­
dría, fuerou destruídas por las hordas \'andálicas de la conquista. 

De preferencia cultintban la poesía. y en ella pintaban la naturaleza, 
los sncesos notables, las acciones de sus héroes, los incidentes ele la caza, 
sus fiestas y ceremonias y sus amores. Había entre ellos alg-unos rndimentos 
del arte dramático ; parece ser que no llegarou a la epopeya, y de las ma­
neras deyímbolo didáctico no cttlti\·aron sino una especie de odas morales 
que bien pueden calificarse de apúlogos. 

Sólo a título de curiosidad consig·no los datos anteriores. De la literatura 
precortesiana no ha llegado hasta nosotros sitio una parte tan insignificante. 
y los informes de los primeros historiadores son tan escasos y tan \·agos sobre 
este punto, que no es posible formarse una idea exacta de su positi\'O carác­
ter, y me!IOS aún averiguar si el género de que nos ocupamos llegó a tener 
un lugar en ella, como en las literaturas del Oriente, ya hasta la forma del 
cuento. Por otra parte, nuestra literatura, en \'tnlad. empieza el día en que 
fué sembrada aquí la semilla de la española. La ruptura con la ci\·ilización 
antigua ha sido tan completa, moralmente, mediante el influjo de la conquista 
demoledora, que nuestro pasado casi no es otro que la letárgica época colo­
nial, por lo que bien podemos prescindir. una vez por todas, de \'oh·er los 
ojos a nuestros progenitores, al tratar ele hacer la historia de nuestro arte. 

Así, pues, no podemos ir 111ás allá del siglo xvr. y este es el punto de 
donde partiremos. 

Descubiertas las costas mexicanas por los conquistadores en 1517; esta­
blecido definitintmente el gobierno de la colonia y llegados los primeros 
misioneros en 1524. las primeras manifestaciones literarias empezaron hacia 
el segundo tercio de tal siglo. 

Europa irradiaba aún en las luces del Renacimiento. España empezó a 
ej creer dictadura intelectual, como Roma la ejerció antes del cristianismo y co­
mo Francia la ejercería omnímoda después. y harta ele caldear su fantasía en la 
novela caballeresca, en ton ces en prinmza. mandó su:; hijos a América a \·ivir sus 
propias fábulas mann'illosas y a traer con su heroísmo su exaltación mística. 

,. ' ' 
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Contaba con la imprenta des\le 1474, y sesenta ~- tres años nui.s tarde, 
en JSJ¡.;, la trasmit iú a la ::\ueya 1\spaiia, habiendo sido la ciudad de !\1(~;ico 
el lugar donde se' imprimió, en ese aiio, el primer libro que se publicaba en el 
Continente. 

Tal lihro no fué otro qne nno piadoso: la lúcala t•spirilua/ para llc:(ar 
al oda, con el cual quedó sembrada la semilla de una literatura religic~a en 
su principio, sencilla. ingenua y encerrada en moldes chísicos. 

l•:mpezú por el cultiYo de la poesía, l'n cuyo género, a poco undar, l:t:bo 
tal cantidad de Yersificadores, que en 1111 concurso tomaron parte tresciet;tos, 
,. aun se lleg<'l a decir (¡ne había "más poetas que estiércol." 

En 15·+0, do,; aiios después de establecida la imprenta, Cristóbal Cabrera 
fné t'l primero en ptthlicar un tomo de versos. I,as representaciones dran:á­
tico-religiosas y la composición de obras escénicas, eran frecuentes; los ser­
nwnes, las 110\'e1ws, los elogios de santos y los cle\'ocionarios, completaha11 la 
prodncciún literaria. 

l'oco a poco, los elementos europeos se fueron mezclando con los ame­
ricauos. y de esa mezcla resultó una especie de literatura indo-hispana, que 
por desgracia \·ivió poco. De génne11es de noyela, ni asomo. Había poeta,; 
narratiyos y biógrafos, pero ni siquiera los descriptivos propiamente dichos 
existían; el espíritu emiueutemente religioso de la época les impedía ver la 
magnificencia de la naturaleza y lo pintoresco de los usos y costumbres. 
Xarrahan \·iajes, honras fúnebres, ceremonias religiosas, fiestas, pero nada 
ni<Ís en su parte anecdótica: la línea y el color se les perdían. 

En \'ano he buscado en todas nuestras bibliografías algún indicio de que 
el cuento hubiera sido cultintdo durante los siglos XVI, XVII y XVIII. Ape­
nas hubo eu el curso de ellos uno que otro poeta que escribió fábulas sueltas, 
que jamás llegaron a publicarse en volúmenes; pues las ele Ignacio Hasur­
to, que fueron las primeras coleccionadas, no vieron la luz sino hasta 1802, 

y' las ele José Joaquín Femámler. de I,izardi en 1817. 

Al fiualizar el siglo XVI, en 1599. Antonio Saavedra Guzmán publicó, 
co11 el título de El Pl'rcgriuo Indiano, una especie ele epopeya, de mayor 
mérito histórico que literario, en que se narra la conquista, desde el arribo 
de Cortés y sus primeras batallas, y se describen ciudades y costumbres. 
Otras obras del mismo género, y que también puede considerarse como epo­
peyas, encontramos durante la época colonial: tales son, ccmo .El Nuevo 
¡!fundo y la Conquista, de Francisco Terrazas ; l. a Hcrnandia, de Francisco 
Rníz ele León, y I~a (ortesiada del P. Agustín Castro. 

Es cierto qne muchísimas obras manuscritas del siglo XVI, ::1 no pocas 
de las impresas en los clos siglos posteriores, fueron clestruíclas; peto·tam­
bién es cierto que la censura era entonces sumamente restrictiva, y que a 
ello, más que a otra cosa, se dehió que la literatura fuera de predominante 
carácter religioso. Esto no obstante, ya bien entrado el siglo XVII, comenzó 
a no lÍIÚitarse a los asuntos místicos, y sí a (XitlHtE:r~e poco a poco a lo 
profano, empezando por la forma escénica. 

Entonces aparecieron los primeros ensa~·os de novela. 
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I'RL\IJ•:ROS XOVJ<:I,JS'L\S 

Al extinguirse d Renacimiento, Europa hahía asistido a nna Acre­
cencia de la no\·ela en varias de sus formas, especialmente en la pastoril. 
florescencia que se prolongó hasta ya entrado el siglo X\'11. Y Espaiia. que 
acababa de cerrar el último ciclo de sus libros de caballerías; que contaba ya 
con la Cdcstina, su primera non•la realista, precuso.ra del ()ui/oft', y había 
daclo nacimiento a la no\·ela picaresca con el/,azari!!u de Tormcs y hecho la 
aparición <le su famosa /)ialfa de :Vlontemayor, no trasmitió a la Nueva Es­
paña ni un ¡Ípice siquiera de los inmensos caudales de su Siglo de Oro, ni 
una partícula a los incipientes poetas de ésta, de la stta\·e lírica ele sus inno­
vadores Boscán y Garcilazo. Nuestro acervo no fué otro que l\11 frío y mo­
nótono canto litúrgico qne parecía salido de las celdas de los innúmeros con­
ventos y ele los antros de la Inquisición. 

Apenas vinimos a tener un henn<iso, un inoh·idahle reflejo de sus mag­
nos esplendores, con el advenimiento de nuestnr Sor Juana Inés de la Cruz, 
la '·Décima musa,'' como se le llamó en su tiempo con sobrada justicia. 
puesto que su ejemplo, en su época y su sexo, como poetisa <le eleYado estro, 
forma c011ceptuoso y profundo humanismo, no tiene igual hasta hoy, no sólo 
en su patria, si110 en el Continente todo, ¿y por qué no decirlo de una 
vez? en el mundo entero. 

Pero dijimos que nuestra literatura empezó a apartarse un poco ele los 
asuntos puramente reli~iosos y a extenderse a los profanos. Los autores dra­
máticos y los poetas fneron los primeros en inspirarse en temas ele la ,·ida, 
y pronto se vieron seg-uidos por los prosistas. 

FRA:-:CISco BRA~tÓN, natural del Virreinato, bachiller y cancelario de 
la Universidad de México, es. entonces (fuera <le todas dudas ) . el escritor 
que, aunque tocla\'Ía bajo la influencia del espíritu místico. intenta en Xueva 
Espaiia el primer ensayo de novela. Fné ésta una fúlmla pastoril, parecida 
a la (J'alaka de Cervantes, intitulada /,os 5;¡¡;¡;-ur-rus dr· la l'ir;.rt'71 sin unjriual 

¡'Jt'Cadu, y dada a luz en 1620, en un volumen de 162 páginas, tamaño .249 
( 14.5 cms. de alto por 10 cms. de ancho), impreso por Juan de Alcázar. 

El P. BerisWi11 dice en sn Hihlio!{'(a, que está cledicadü al Obispo <le 
Michoadn Fr. Baltasar de Covarrubias, y con otros insignificantes detalles 
da la explicación ele que ''sirgueros'' significaba '·cantos,'' de la voz griega 
'' sir.'' y que ésta es la etimología de la \'OZ vulgar silguero o j ilgnero. 

Don Francisco Pimentel dice que la composición de Bramón está hecha 
en cantos, por lo qne debía considerarse como obra lírica; ptro que aten­
diendo a que es una fábula pastoril parecida a la Ca/alt-a. más bien merece 
calificarse de novela pastoril, siendo este el g-énero a que pertenece la obra 
de Cen·antes. Yo me inclino a creer lo mismo, más cuando es de suponerse 
que nuestro primer novelista tendría noticias de las creaciones, de tal índole, 

• 
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de Santlal.aro, Ri,·eiro \' :\Iottleltlayor, entonces en boga, ~· (]tle l.os ,t.,·¡,:~''ltrros 
dt la /'iJ:¡;t'll, aunqm· escrita en cantos, alguttos (le ellos en \·erso, la mayor 
parte son en prosa. 

Antonio Oc boa, orinndn de l'nehla, licenciado y presbítero, mayordomo 
(le los bienes" rentas del conyen!o de religiosas ele San Jerónimo y de su 
Cole¡óo (le Jesús :\laría en aquella cincla<l, floreci{l al mismo tiempo que 
Bramón, y escribí<'> en 1662, "con toda erudición," lttltl ltOYela, de la que 
súlo el dato se tiene. y qne se intitnlahn ,\uresos tk Fnnando o l.a Calda de 
l•t'r/1111/do, basada también en asunto religioso. 

l'imcntl'i, en su noticia sohre los ;\'ot_•t'/islas y oradorrs mexhauos, hace 
fig·urar como no\·e\adores en el siglo diez y siete y en el diez y ocho, a Juan 
Piiia Izquierdo :va Jacoho de \'illaurrutia. respectiYatnente; pero según Be· 
ristúin, el primero ni fué natnral de Nne\·a Espaíia, ni ¡mhlicó aquí sus 
"'o\"o¡•das .1/oraks, sino en l\Iadrid, y no escribió mús libro en Puebla, donde 
\'i \'ió te m por a lmen te. que uno in titulado Fl(¡;·a nrias d(· turibanos: y el se­
gntHlo, aun cuando impulsó mucho el culti\'o de las bellas letras, con varios 
escritos y en su " Diario" donde se pnblicab:t,t trabajos literarios, no hizO 
otra cosa que traducir nna no\·ela moral qne lle\'alm el título de llfrmorias 
¡'>ara la nisloria d(' la 1 'ir!lld. 

Mucho mejor hubiera hecho fig-nrar como tal a Agustín de Salazar y 

Torres. Este escritor, nacido en Soria, capital de Castilla la Vieja, España, 
\'ino acá a la edml de cinco atios, traído por sn madre que era hermana del 
obispo ele Vncatátt y \'Írrey de Nue\·a España, Excmo. e Ilmo.· D. Marcos 
Torres de Rueda, y estn<lió en los colegios y Univet·sidad de México, ha-­
hiendo producido aquí mucho de su nada vulgar talento. 

Con taha apenas doce años cnando empezó a florecer, publicando en 1654 
algunas poesías y una /JesrriptióJI c11 <•erso cas!r'llmw, de la entrada pública eu 
J11é.riro del Fnno. ~">'r. J)ur¡ue dt Alburqucrr¡uc, .su Virrey, mandatario que 
en 1660 se lo lleYÓ a la Península, con varias obras inéditas, algunas· sobre 
asuntos mexicanos. No se sabe si aquí o. en Maclricl escribió una· comedia,· 
para la cual tm·o por modelo l-e1 Cdcsfina ele Fernando ele Rojas, :intitulán­
dola 1~·1 enranlo f'S la hermosura _1' d !ter/tizo sin hethl:zo o ].a sr¡.;unda Celes· 
li11a, que alcanzó fama, v qne bien puede considerarse como del género de· 
la ele Rojas. 

A juicio c}e D. Luis González Obregón, quien primero demostró ,·ercla­
dero temperamento ele novelista, apartándose de los asnntos·rdigiosos, fué 
Carlos de Sigiienza y Góugora. Impreso por la Viuda de Bernardo Calderón, 
publicó en 16()0 un curioso libro, en el que hasta el título es novelesco: 
lnforfzmios r¡ue Alonso Ramlrrz, uatural de la ciudad de .5'an.fuan de Puerto 
Rito, jJaderió c11 poder de in¡rleses piratas r¡ue lo aj>resaron·eu Islas Pái!ipinas, 
~~omo na<NJ[ando por sí solo)' sin derrota, hasta 1.>arar en la costa de Yucatán, 
t:ousiguit'ndo Por este medio dar ·vuelta al mzmdo, En él hace la narración de 
las aventuras de ese Alonso Ramírez. cuya azarosa vida dizque contó al 
autor, y sorprende que sin haberse propuesto escribí r una novela, le haya 
resultado algo con tocio el sabor romancesco. 
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XO\'ELIS'I',\S 1~:'\ I·:L SICLO X\'III 

Mucho más propicio para las letras se: inició ('] siglo XVlll. con todo r 
qne en d anterior se hahía nota(lo un adelanto ¡¡ositiYo. respecto del primero 
de nuestra espafwlizaeión. :Nació el periodismo apareciendo sneesinnnente 
la Gaala de :iflxiaJ, la (;a(l'/a d<· fjlaalura de D. José Antonio Ah.ate, y el 
¡}fnYurio 1/olank del Dr. Bertolache; los poetas se mllltíplíeaban. abundaban 
los prosadores y no escaseaban los hombres de ciencia. Pero la no\·ela per­
manecía en el mismo estado de imperfección y escasez, no obstante qne 
Carlos III levantó su orden prohibitiva de que penetraran a la colonia líhros 
extranjeros, con lo qne la literatura ¡le Nueva I·:spaña se puso en contacto 
con la europea. 

Hntre los poquísimos cultivadores del género de que nos ocupamos y 

que se produjeron en toda e~ta centuria, estún :\[arcos Reynel Hernández, 
José Oonzálcz Sánchez y Joaqnín Bolaños, únicos de que se tiene memoria. 

Marcos Reynel Hern:índe.z, nacido en d virreino, fné colegial y cate­
dn"ttico de teología en el Seminario Tridentino de 1\léxico, doctor teólog·o de 
la Univ~::rsidad, juez eclesüístico en Temascaltepec. en Ix:tapalncan y en 
Tizayuca, y examinador sinodal del Arzobispado. No conforme con perte­
necer al clero secular, ingresó al regular, tomando el hábito de San Fran­
cisco, con el nombre de fray l\!ignel de Santa María. 

Alio parecido que a Sigiienza y Góngora le pasó a Reynel Hernández. 
Compuso una ohra mística, que por la forma le resultó novelu. Aún no era 
religioso cuando, en1750, publicó In primera parte de H/ Pat;;.rri!lo ron (;ura. 
y kledidua Uui·z•crsal dt• la . .Jima.- Idea dt• u u pecador, (ksdt• la nírcd de los 
Pt•cadlls, !tasia ltr ¡Jfcsa dd 5/unwlf'nlo. En 1761, sienrlo ya fraile. completó 
la obra con do~ partes más que aparecieron en llll segundo \'O! u m en. Toda 
se divide en treinta y dos jomadas, y'' en cada jornada ·asienta D. Luis 
Gouzález Obregón- el Ptregrino, que es el Alma, \·a contando sn ,·ida con 
indicaeiones individuales de patria, padres y nacimiento, hasta encon:rarse 
con la Consideración, qne fue su g11Ía, y comenzar a caminar juntos por la 
escabrosa senda de la perfección, pasando cerca de fnentes de aguas puras 
o por sitios peligrosos, y topando con gentes qtH, llenthan luí hitos de locos 
y con locos qne vestían trajes de cuerdos, hasta llegar al fin de su larga ca­
minata, al deseado y eterno descanso.'' 

H1 P. González Sánchez sí e~cribió, fuera ele toda influencia mística, nna 
novela que, eu verdad, merece el nombre de tal. Fabiallo y Aurdia es su 
títnlo. 

N o llegó a hacerse edición de ella, y el manuscrito autógrafo. fechado 
en 20 de septiembre de 1760, si no ha sido destrnído por la mano de algún 
timorato, debe existir en ht biblioteca que fué del distinguidísimo bibliófilo 
D. Joaqnín García Icazha\ceta. 

-
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Pimentel a,.;eg·ura h:lher leído hrbianoy ./¡odia, y por el juicio total­
mente ;Hln:·rso que de e1l;l nos· ila. con nquel sn criterio de retórico y orto­
doxo, coleg-imo,.; que ,.;e traLi ~k una obra. si no tle mérito, cuando uienos 
muy interesante. 

De,.;de Juego nos hace saber que es una novela cuyo arg-umento la com­
]Jonen uno,.; amorío,.;·· li,·iano,.;," "poco decentes,·· lo que, unido al hecho 
de que su autor era un pre,.;hítero católico, nos hace pen·sar, i"n\•oluntaria­
menle, en un caso parecido al de\ libertino abate Casanova, quien casi al 
propio tiempo que González Sáuchez debe haber escrito sus famosas 171emo­
rias, la singular no,·ela licenciosa. 

El estilo lo encuentra ·'rebuscado, altisonante, obscuro y pedantesco,'' 
como qut:- el gracioso clérigo pertenecía a la escuela culterana, y los discí-
~ . 

pulo,.; de Cóngora ,.;acaban de quicio a Pimentel, así se llamaran Sor Juana 
Inés de la Cruz: pero nosotros, los tle la generación actual, que sabemos 
bien cual fué el papel del g·ongorismo en su época y con respecto a la fla­
mante escuela llamada ''modernista,'' que tanto bueno acaba de dejarnos, 
110 podemos meno"' que leer con interés este retrato de Fabiana, la protag-o­
nista, que Pimentel tuvo la feliz ide¡.¡ de entresacar delmamtscrito. 

Dice así: 
"Tenía el cuerpo de competente estatura, y tan blanca la color que 

atendiendo a las propiedades y reflejando en la esencia, podía cluclarse ala­
bastro \'estido, ó pedazo de nieve con alma. Sus cabellos dorados, con lazos 
en que desde luego hubiera quedado preso el poderoso Neptuno, si no hu­
biera ,·isto primero los de la cruel Medusa. Sus ojos eran modestamente 
alegres, más vivos que los ciento de Arg-os, porque éstos con ningún engaño 
pudieron descuidarse y aque1los con la flauta de Mercurio llegaron á dor­
mirse. Las mejillas vistoso enjambre ele colores, y en éstas, agraciada y 
suspensa contienda, porque aunque una se alterase encendida, la otra se 
detenía desmayada. La boca dividido clavel ó concha que abrigaba en su 
rosado seno iguales y menudas perlas. Los brazos bulliciosos ·cristales, en 
cuya transparente armonía se dejaban ver las delicadas venas; y como éstas 
se situaban estriadas, se engañaba la vista pensando que eran escamas nu­
tridas en los suspensos acnos. Las manos escápulos de nieve, torneadas á 
sonrojo del arte, dignas por esto de aquella g-enerosa alabanza con que el 
poeta griego encareció la perfección de Aurora. Ceñía la admiración su cin­
tura y fatigaba la brevedad de su pie. Toda era nn asombro y la hacía más 
peregrina su genio y sn ingenio, pareciéndose en lo primero á la dócil Diana, 
hija de su hermano, y en lo segundo á la divina Palas, nacida de la cabeza 
de júpiter. Parecía. en fin, que excediendo á aquella diosa que produjo el 
poderoso Vulcano, había obligado más qne ésta á los dioses para que la ador­
naran con tan di,·inos clones." 

Joaquín Bolaíios era natural de España, y, venido a la colonia, profesó 
fraile en el Colegio de Propaganda Fide de la ciudad de Zacatecas, habiendo 
sido antes sinodal del obispado del Nuevo Reino ele León. Igual que Reynel 
Hernánclez, escribió nn libro entre místico y alegórico, en cuarenta capítu-

Anales, 4~ época.-·38. 
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los ílu!itrados con g-rabado~ ¡k cobre. el et1al n:d;;tr..: también caracterc" de 
novela, y salió a lllí: en l7<F2 con el título d(: !.a l'i>rkllli>.({f 1 ·;d,¡ d, la .1/uo· 
te, Hm¡'N'ratri::: dt• los St'j)lt/cros, Tr'll,i!ildora rk los a.I!Tili'ios dd. 1/!ísi!ll<i, ;· 11111,1· 

.'')eñora de la 1 /u malla ¡\'alurak~·a, otya d/dJrt' !tis/(1ria CIICOIIÚt'!llla a los /¡o JI/ 

bu·s de bum ,~_rusto h· . .foal¡llfll /Jolaiíos. 
Imitada de /,a /'ida dt' la ;1/unkde Fr. Feli¡o<: dt• San José. escrita t'll d 

shdo anterior, la ohm de Bolafios, "extra\'HJ.:allt!::, fantástica. pt>ro di..' mtH:h;l 

ima~inación, sumamente pintoresca y \·ariadísima en tO<Ia clase de escenas,·· 
como la jnz¡¡a un escritor de nuestros días, fué consi<lerada desde lueg-o. con 
sobrado tino por el P. Abmtt, como'' non:la.'' Al mismo tiempo qne otros 
críticos, éste la cen~uró acremente en sus (;'1('('/as por el lH:cho de estar enco 
menclada a las persona~ ''de hnen gusto.·· y tal cel!suru hasta originó ui1 
ruidoso proceso. 

V 

APARICIÓN DE LA NOVELfS'fiCA :\IEXICA:!'L\ 

Lleg·amos a las postrimerÍa:-; de la ,:poca colonial ; esto e:-;, a los cuatro 
primeros lustros del siglo XIX. 

A11astasio de Ochoa !' Acuiia es el !Wlllhre cou qne desde ltH:g·o trope~ 

zamos por estos años. Nativo del pm:blo de Hnicha¡mn, donde \'Íera In luz 
el 27 de abril de 178.3, este literato Jlegb a st:r superior a su época, eu todos 
sentidos. Colllenz6 en 1806 a publicar n:rsos eu d /Jiari1> dt Affriro, algn~ 
nas traducciones de poetas franceses e italianos, .v propio!' los más, firllláu~ 

dolos a n:ces con el:-~emlónimo üe "Pa~tor A11timio,'' lo que le Yalí<'lllegnr 
a ser admitido en In Arcadia Mexicana. 

Abrazó la carrera eclesiástica. la cnal hi7.o en el ~eminario Conciliar de 
México, ordemíndose en diciembre de 1816; y aunque ocupó yario~ curatos 
de pro\'incia, no abandonó los e;;tndios literarios. Tradujo \'arias obras dra­
máticas europeas; compuso dos comedias y una trap;etlia, y escribió una 
novela de costumbres, de la que, desgraciadamente, se ha perdido hasta el 
nombre, y unas Carlas dt' Oda/mira)' Flisa!ldro, perdidas también, que pro· 
bahletncnte no eran sino nna novela en forma epistolar. 

Fnera de los autores y ele las obras que quedan anotado~. puede aseg11~ 
rarse, sin temor a un error, que no hnho más no\·elistas ni más novelas o 
semiuo\·elas duraute la época colonial. Si la producción novelesca es tan 
exigua en nnestrqs días, fácil es convenir en que con lo raros que eran los 
cnltivadores, la falta de libertad de imprenta y las restricciones de la cen­
sura, aquella época tan larga haya sido üm pobre no sólo en éste, sino en 
todos los demás géneros literarios. 

Mas la aurora del siglo XIX hubo de traernos, con las prístinas auras de 
libertad, la reforma y la emaucipación de nuestras letras. De la primera fué 
autor Hidalgo ; la segnncla la realizó José ] oaqnín Fernández de Lizardí. 
fundando, sobre todo, la novela genuinamente mexicana. Pero de él no he 
de ocuparme, porque sólo traté. en este estndio, de averiguar los orígenet' de 
la novela en México. 

Lurs CAS'l'H,Lo LEnóx. 
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